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Cuando estaba informando sobre mi serie sobre tecnología educativa, me topé con
una de las cosas más inquietantes que he leído en años sobre cómo la tecnología
podría interferir con la conexión humana: un artículo en el sitio de la firma de capital
de riesgo Andreessen Horowitz titulado alegremente No es una computadora, ¡es
una compañera! Comienza con esta cita de alguien que aparentemente ha aceptado
plenamente la idea de tener un chatbot para su pareja: “Lo bueno de la IA es que
está en constante evolución. Un día será mejor que una (novia) real. Un día, el
verdadero será la opción inferior”. El artículo continúa describiendo casos de uso de
“compañeros de IA”, sugiriendo que alguna iteración futura de chatbots podría
sustituir a los profesionales de la salud mental o los compañeros de trabajo
conversadores.

Esta semana, OpenAI lanzó una actualización de su chatbot ChatGPT, una
indicación de que el futuro inhumano predicho por la historia de Andreessen
Horowitz se acerca rápidamente. Ha habido muchas comparaciones entre GPT-4o y
la película de 2013 Her, en la que un hombre se enamora de su asistente de
inteligencia artificial, con la voz de Scarlett Johansson. Si bien algunos observadores
no quedaron particularmente impresionados, ha habido mucho entusiasmo sobre el
potencial de los chatbots con apariencia humana para mejorar los desafíos
emocionales, particularmente la soledad y el aislamiento social.

Ciertamente, existen usos valiosos y beneficiosos para los chatbots de IA. Pero la
noción de que algún día los robots serán un sustituto adecuado del contacto humano
no comprende lo que realmente es la soledad y no explica la necesidad del contacto
humano. Hay desacuerdos entre los académicos sobre el significado preciso de
“soledad”, pero para abordarlo como un problema social, vale la pena intentar afinar
nuestras definiciones. Eric Klinenberg, sociólogo de la Universidad de Nueva York y
autor de varios libros sobre la conexión social, me describió la complejidad de la
soledad de esta manera: “Pienso en la soledad como nuestros cuerpos, nos indica
que necesitamos conexiones mejores y más satisfactorias con otras personas”. Y,
dijo, “el principal problema que tengo con las métricas de la soledad es que a
menudo no logran distinguir entre la soledad saludable ordinaria, que nos saca del
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sofá y nos lleva al mundo social cuando la necesitamos, y la soledad crónica y
peligrosa, que impide: no nos levantamos del sofá, y nos lleva a una espiral de
depresión y abstinencia».

La razón por la que me preocupa chatear con robots como una posible solución a la
soledad es que podría ser un enfoque que atenúe el sentimiento lo suficiente como
para desanimar o incluso impedir que las personas den ese paso del sofá para
establecer conexiones con los demás. Y algunas investigaciones indican que la falta
de contacto humano puede exacerbar los sentimientos de aislamiento.

¿Qué pasaría si incluso una pequeña porción de los miles de millones que se gastan
en el desarrollo de chatbots con IA se pudiera gastar en cosas humanas y físicas
que ya sabemos que ayudan a la soledad? Como dijo Klinenberg, para ayudar a las
personas solitarias y aisladas, deberíamos invertir en cosas como viviendas
colaborativas, parques, bibliotecas y otros tipos de infraestructuras sociales
accesibles que puedan ayudar a personas de todas las edades a crear conectividad.

(*) Jessica Grose es Columnista de The New York Times
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